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De expectativas optimistas y real politik 
Rebecca Arenas 

 

En los últimos 50 años, por lo menos, la actitud del 
gobierno de México hacia Estados Unidos ha oscilado 
pendularmente entre dos actitudes extremas, una, 
obsequiosa y dispuesta a agradar al coloso del norte 
(Salinas-Bush padre, Zedillo-Bill Clinton, Fox-Bush 
hijo). La otra, retadora y bravucona (López Portillo-
Jimmy Carter y recientemente Calderón-Congreso 
norteamericano). 
 
La primera no ha servido para que los gobiernos 
estadounidenses tomen decisiones que beneficien a 
México; la segunda, sólo ha conseguido exacerbar la 
polarización y el encono hacia nuestro país, de los 
grupos más radicales de la política y la economía 
estadounidense.  
 
La pregunta es obligada: ¿De qué manera sortear los 
embates que el gobierno norteamericano asesta a 
nuestro país cada vez que le viene en gana? ¿Qué 
estrategia tendría que seguir México para lograr 
resultados positivos y tangibles en nuestra relación 
asimétrica con Estados Unidos?  

 

                                                                                  
Desarrollo asimétrico, vecindad incomoda 

Cada vez que se renueva el gobierno en México o en 
Estados Unidos, las expectativas mexicanas sobre una 
mejor relación entre ambos países surgen inevitables. 
El problema es que esta natural aspiración, casi nunca 
ha estado acompañada de una estrategia integral que 
contemple un diagnóstico objetivo y sistemático sobre 
la realidad de ese país, sus prioridades domesticas e 
internacionales, sus fortalezas y debilidades, y una 
bitácora de su comportamiento hacia México en los 
temas que nos interesan. Ellos lo saben todo de 
nosotros, nosotros desconocemos casi todo de ese 
país.  

                                   
Información es poder 

Paralelamente, los estrategas mexicanos tendrían que 
actuar en base a una estrategia de escenarios 
alternativos de cooperación con otros países o bloques 
de países, que permitiera la diversificación de nuestro 
mercado interno y el fortalecimiento de nuestra 
economía.  
 
Nada de lo anterior ha llevado a cabo México como 
premisa obligada de su política exterior, ya que 
invariablemente, cada nuevo gobierno demerita lo 
realizado por su antecesor. Los escasos programas 
eficaces de interacción con Estados Unidos, que los ha 
habido, a cada nuevo gobierno o se han visto 
suspendidos o se les ha dejado morir por la inacción, 
dejando el paso a los "brillantes e innovadores" 
programas y acciones del gobierno entrante. 

Sin una planeación de largo plazo, la agenda de 
México se ha constreñido a enfatizar nuestras 
necesidades y ofrecer paraísos virtuales de inversión 
en una era globalizada donde todo se sabe.  
 
Sin contenido ni rumbo, el discurso de nuestros 
gobernantes ha sido un discurso extraviado, que ha 
oscilado entre: darlo todo a cambio de casi nada o 
"ponernos a las patadas con Sansón" sin medir la 
inevitable y costosa reacción. 

Así las cosas, las expectativas de los estrategas en 
turno, con gran frecuencia se han sustentado en 
situaciones coyunturales (la gran empatía entre George 
Bush y Vicente Fox) que no han pesado ni influido en 
las decisiones del país vecino, que más allá de 
apariencias, discurso u origen partidista, responde a 
sus intereses y prioridades nacionales e 
internacionales.  
 
El caso de John Mc Caine es un perfecto ejemplo. En 
el pasado reciente este senador republicano promovió 
junto con el entonces senador demócrata Edward 
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Kennedy una de las iniciativas migratorias más 
avanzadas que se recuerden, pero no se aprobó. 
Tiempo después, cuando Mc Caine fue postulado 
candidato presidencial del partido republicano, no 
obstante que visitó nuestro país y acudió a visitar a la 
Virgen de Guadalupe, su discurso a favor de los 
migrantes para esta época ya había menguado.  

                                                                                                                     
Mc Caine o la conveniencia 

Hoy vemos que reaparece como principal promotor de 
la ley SB 1070 aprobada en el estado de Arizona, que 
considera delincuente a todo migrante indocumentado. 
La razón del notable cambio de posición de Mc Cain es 
conservar su escaño senatorial por Arizona, por ello 
busca el respaldo de los segmentos más 
conservadores y poderosos de su estado, enemigos 
encarnizados de la población migrante.  

Toda proporción guardada, el presidente Obama 
asumió recientemente una actitud similar. Tras recibir 
en Washington al presidente Calderón con todos los 
honores del caso, organizándole más allá de todo 
protocolo, una "fiesta" en la Casa Blanca. Apenas 
terminó la visita de Estado, Obama envió a mil 
efectivos de la fuerza nacional de aquel país a 
fortalecer la frontera sur, la frontera con México, de la 
delincuencia organizada y el cruce de migrantes.  

Aunque para muchos esta decisión de Obama fue 
calificada de incongruente, de hostil hacia México, la 
realidad es que su motivación tiene que ver con las 
elecciones que se llevarán a cabo en su país el 
próximo septiembre, en las que se renovará el 100 por 
ciento de la Cámara de Representantes y una tercera 
parte de la Cámara de Senadores. En su decisión, 
nada han tenido que ver las sonrisas cordiales o los 
discursos de buena voluntad, lo que Obama busca es 

mantener el apoyo de los votantes fronterizos hacia los 
candidatos de su partido. Una decisión de real politik. 

Este es el tipo de situaciones que parecen no haber 
entendido los estrategas de Calderón; probablemente 
porque no hay en su equipo figuras conocedoras y 
experimentadas como aquellas que ganaron gran 
respeto y prestigio a nuestra política exterior. Fox 
desmanteló el servicio exterior de carrera, y hoy en día 
la agenda internacional de nuestro país la llevan a cabo 
diplomáticos menores o "a la carrera" que se limitan a 
actuar en un plano reactivo.  
 
Mucho tendría que aprender el actual gobierno del 
ejemplo de Brasil, cuya prestigiosa diplomacia de 
Itamaratí, ha sabido sortear con acierto vendavales 
cruentos y prolongados, mostrando gran capacidad 
para valorar su entorno con objetividad y para actuar 
en base a estrategias alternativas de gran calado, que 
le han permitido en pocos años, no sólo recuperarse de 
sus décadas de crisis económicas y políticas, sino 
fortalecer notablemente su economía.  

                         
Lula y el exitoso BRIC 

Hoy por hoy, Brasil ha sustituido a México como líder 
indiscutible en América Latina y forma parte, junto con 
China, Rusia y la India del innovador bloque emergente 
BRIC, que representa alrededor de un tercio del 
crecimiento económico global. Se dice fácil. 

Si reconocemos que la política es el arte de negociar 
para hacer posible lo que parece imposible, la premisa 
hacia un futuro mejor en nuestra relación con Estados 
Unidos, está en que nuestras clases dirigentes dejen 
de improvisar y asimilen de una vez por todas la 
lección histórica de que lo que verdaderamente cuenta 
en nuestra relación con Estados Unidos, no son las 
coyunturas superficiales ni las expectativas optimistas 
sino las realidades duras.  

Ω 
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Agravios impunes 
Raúl Moreno Wonchee 

La muerte del joven mexicano Sergio Adrián 
Hernández, de 14 años de edad, ocurrida la semana 
pasada como consecuencia de un disparo de un 
agente de la Patrulla Fronteriza norteamericana bajo el 
puente Paso del Norte, en Ciudad Juárez, Chihuahua, 
es un hecho de suma gravedad que, con toda razón, 
ha provocado indignación en todos los sectores 
sociales en nuestro país.  

Los testimonios indican que sin lugar a dudas, el 
asesinato ocurrió en territorio mexicano. Hay pruebas 
claras de cómo ocurrieron los hechos que ya son del 
conocimiento público. Se trata de un crimen 
injustificable que tiene un significado muy diferente a 
otros actos de represión contra migrantes.  

No se trata de una violación a los derechos humanos 
de los mexicanos en Estados Unidos, sino de un acto 
criminal violatorio de la soberanía y de la integridad 
territorial de México, lo que es mucho más grave y cuyo 
manejo tendría que corresponder a esa gravedad.  

                                                                                                    
Asesinado en su propio país 

No es, como se ha dicho, un asunto “de grado” en el 
uso de la fuerza de un policía gringo que se excedió en 
contra un migrante. No es que “se les haya pasado la 
mano”, como luego se dice, en actos en los que se 
violan los derechos humanos de mexicanos en Estados 
Unidos, o de excesos como los que ocurren a menudo 
en aprehensiones de migrantes.  

En esta ocasión,  un elemento perteneciente a un 
cuerpo armado del gobierno de Estados Unidos, 
disparó a un mexicano que estaba en México 
provocándole la muerte, es decir, no fue un simple 
ciudadano norteamericano el que disparó, sino un 
elemento perteneciente a una autoridad federal, lo que 
da a los hechos un sentido distinto al que se le ha 
querido dar.  

                                          
Patrulla fronteriza: prepotente y racista 

Ni la patrulla fronteriza, ni la guardia nacional, o el 
ejército de Estados Unidos, tienen derecho a disparar 
bajo ninguna circunstancia en contra de nadie hacia el 
lado mexicano. Si tal cosa ocurre, como fue el caso, 
entonces lo hace violando la soberanía y el territorio de 
México. Y si la consecuencia es un compatriota muerto, 
con mayor razón constituye un acto criminal de 
agresión contra México en el que el agravio no es sólo 
contra la víctima y su familia, sino contra la nación, 
contra el Estado mexicano, por lo  que debería tener 
consecuencias políticas y diplomáticas.  

Sin una noción cabal de los hechos y de sus 
consecuencias, el gobierno de México dispuso medidas 
consulares propias de otras situaciones (defensa de los 
mexicanos en  Estados Unidos), y se abstuvo de 
responder en el terreno diplomático, con lo que cometió 
una grave irresponsabilidad. No debió limitarse a 
solicitar la investigación del hecho y el castigo del 
culpable, sino debió emitir una nota diplomática por la 
violación a la soberanía y a la integridad territorial, y 
desde luego por el asesinato del joven Sergio Adrián 
Hernández.  

En la Comisión Permanente del Congreso de la Unión, 
legisladores de todos los partidos reprobaron el crimen 
y reclamaron al gobierno que demandara una 
investigación para castigar al culpable del asesinato del 
joven mexicano. Hubo incluso quien propuso exigir la 
extradición del asesino. Y sin duda que todo esto debe 
hacerse pues el criminal no debe quedar impune.  

Pero tampoco los legisladores identificaron la 
naturaleza del problema y por lo tanto no actuaron en 
consecuencia.  Nadie asumió que se trata de un 
conflicto internacional  y no de derechos humanos, que 
debe resolverse por la vía diplomática para lo cual 
deben hacerse reclamaciones formales. Sin embargo, 
las reclamaciones que se exigen al gobierno de 
Calderón no son  por la violación de la soberanía y del 
territorio nacional.  
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Lamentable reacción 

En la reunión interparlamentaria México-Estados 
Unidos recién celebrada aquí, en Campeche, la 

delegación mexicana también se abstuvo de reivindicar 
la soberanía y la integridad territorial de nuestro país 
agraviadas por una violación al derecho internacional 
por las autoridades fronterizas del vecino del norte. Y 
mientras Porfirio Muñoz Ledo consideraba el hecho 
como un accidente, el resto de los legisladores se 
limitaban a demandar castigo para el culpable y 
aceptar las disculpas. Estamos, pues, ante la renuncia 
del gobierno a la soberanía plena sobre el territorio 
nacional con la complacencia del Legislativo.  

  
Ω 

 
 

Los obreros no van al paraíso 
René Avilés Fabila 

 

La clase laboral se rezagó en manos de partidos comunista sin  
sentido y llenos de radicales del peor estilo, de manual. 

 
Marx y Engels creyeron ciegamente en el poderío de 
una clase emergente, que surgía con ímpetu: la obrera. 
Es obvio que no imaginaron jamás lo que sucedería en 
México cien años más tarde, eran científicos, no 
magos. Lenin, al buscar el eslabón más débil de la 
cadena, los consideró y hasta se alió con los 
campesinos. Mao, en China, sin trabajadores 
comunistas porque Chang Kai-Cheik los había 
eliminado, puso su mayor esfuerzo en las masas 
campesinas y lo siguieron por toda su larga marcha. 
Algo semejante ocurrió en Vietnam y desde luego en 
Cuba que todo lo importaba de Estados Unidos y lo 
que tenía a cambio de hombres que vendían su fuerza 
de trabajo en fábricas, era gente rural. 
 

Total, que la clase obrera se rezagó en manos de 
partidos comunista sin sentido y llenos de radicales del 
peor estilo, de manual. En México el esperanzador 
proletariado militaba en la disciplinada CTM y aparte de 
priistas eran guadalupanos. Jamás pensaron en Marx 
que tampoco es fácil de comprender. En la Revolución 
Mexicana los trabajadores urbanos aparecieron gracias 
a los anarquistas, se sumaron al movimiento y pelearon 
organizados en Batallones Rojos. Como corolario, 
fundaron la Casa del Obrero Mundial. En 1919 fue 
creado el Partido Comunista de México. Al fin la clase 
obrera tenía representantes, pero no ideología. Por ello 
José Revueltas escribió su libro memorable y aún 

válido El ensayo de un proletariado sin cabeza. En 
realidad sí había cabeza, pero no imaginación.  

                                           
Izquierda trasnochada 

La subordinación a la URSS fue abyecta. El sectarismo 
infame. En 1968, algún francés bien conocido dijo que 
los estudiantes podíamos detonar la explosión 
revolucionaria aliándonos con la clase obrera. Ya en 
1970, en una tarde inolvidable en París, los estudiantes 
del posgrado nos sumamos a un encuentro glorioso: 
Jean-Paul Sartre hablaría con los obreros del poderoso 
sindicato de la Renault. El escritor y filósofo afamado y 
brillante, habló de por qué marchaban desunidos los 
intelectuales franceses y el proletariado. Pero se 
trataba de un pensador complejo y un obrero respondió 
con sencillez: porque no les entendemos. Se acabó la 
alianza proletariado-estudiantes-intelectuales. 

En México el desaseo político nos ha llevado a creer en 
que los sindicatos son, junto con el PRD, el PT y hasta 
Convergencia, la izquierda. No la veo en ningún lado, 
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menos en las universidades públicas, dando la lucha 
por una ideología, lo hacen por sus mezquinos 
intereses personales. En eso terminó el SME, el 
STUNAM, el SITUAM, el de telefonistas y muchos más. 
Dirigidos por émulos de Fidel Velázquez no pretenden 
ser como Lenin sino como La Quina. Sus acciones no 
son en beneficio de una clase desprotegida (no tanto 
como los campesinos) ni de los intereses del país, sino 
en provecho suyo. Eternizados en el poder, suman 
buen dinero personal. 

                                                                                           
Izquierda rebasada… 

Por ello, al contrario del filme La clase obrera va al 
paraíso, la nuestra tendrá que aguardar un muy buen 
rato en el Purgatorio, donde leerán millones y millones 
de veces las obras completas de todos los marxistas 
clásicos. Mientras que los enemigos de clase, estarán, 
también en el purgatorio, pero viendo los filmes de otro 

Marx: Groucho. Como solía decirse antes: ah, si los 
jóvenes de izquierda de 1968 hubiéramos hecho el 
capital en lugar de leerlo, México sería otro y más 
avanzado. Total, acabamos sin izquierda, en manos del 
neoliberalismo salvaje y con una clase obrera idéntica 
a la que marchaba en apoyo del presidente en tiempos 
del PRI. 

                             
Los de abajo…siguen abajo 

En estos momentos, cuando la política ha llegado a sus 
niveles más sucios, la clase obrera que pensó Marx, 
sigue igualmente explotada, pero por fortuna de los 
burgueses (en rigor lo dueños de los medios de 
producción), ninguno piensa en hacer una revolución 
sino ver cómo va el futbol. Para colmo, hoy PC no 
significa Partido Comunista sino Computadora personal 
en inglés. 

Ω 

 
Piratas 

María Luisa Mendoza 
 

El mundo se desmorona y nosotros nos acostamos a dormir tan quitados de la pena. 
Yo entiendo que mañana amanecerá y al pie de mi escalera estará esperándome el periódico. 

 
Los días de desesperación y desesperanza. Son 
hilvanados con agujas ardientes traspasando la piel 
viva. Palpito. No tiene caso esto ya. El mundo se 
desmorona y nosotros nos acostamos a dormir tan 
quitados de la pena. Yo entiendo desde mi pequeña 
estatura inútil que mañana amanecerá y al pie de mi 
escalera estará esperándome el periódico para repetir 
el trago amargo mañanero u otro peor, más cruel, y si 
yo tuviera veinte años quizá no me dolería tanto porque 
en la juventud restalleante cualquier problema, herida o 
descalabro se enfrentan y se curan. Lo he hecho a la 
larga largura de mi vida, allá cuando el fúnebre dato de 
la edad no me importaba nada, era un mugroso 
número nada más, al fin yo en mi pueblo era "de las 
chicas"; ahora soy "de las grandes" porque todas las 

demás ya se murieron, y hasta mi cumpleaños se 
pronuncia como si nada, ya el dato sin herir ni nada. Y 
aunque me quiera morir al oírlo, por costumbre, hasta 
existen los homenajes como si todos hubiéramos 
nacido en el mismo año. Pero no quería escribir de "la 
edad" sino de lo difícil que es seguir respirando el aire 
de este siglo más inhóspito y nauseabundo. 
 

                              
La imbecilidad de la guerra 
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A ver, Robert Fisk, el grandísimo osado y temerario 
reportero de The Independent, quien me ha 
estremecido incesantemente con sus artículos sobre 
las guerras en el mundo entero, mi ideal de periodista 
contemporáneo por antonomasia, autor del 
estruendoso relato La Cobardía de los Políticos sobre 
el cruento asalto de piratas contemporáneos de los 
israelitas sobre la flotilla de barcos llevando auxilio, 
comida, pan, miel, leche, harina, agua, manteca, 
dátiles, uvas, a una humanidad muerta casi de hambre 
en Gaza por años. Iban a calmar la desesperación de 
palestinos sometidos a un bloqueo increíble desde 
2007. 

                                                                                              
Crimen de lesa humanidad 

Mataron, golpearon, maldijeron a los 700 activistas de 
40 países. Apalearon a los navegantes como si fueran 
las focas de las nieves de Canadá para hacerlas 
abrigos de lujo. El hambre y la muerte son para los 
combatientes, como en los campos de concentración 
nazis. En mi cama, con mi camisón limpio y renegando 
de la fecha de mi nacimiento hoy de uso popular, vi 
aterrada el asalto a la razón (como diría mi compadre 
Carlitos Marín) sin entender aún -nunca-la imbecilidad 
de la guerra. Pero al día siguiente encanecí como 
María Antonieta, de golpe y porrazo al leer el parte de 
guerra (diría Jacobo Zabludovsky) al enterarme que en 
la flotilla la mayoría de los muertos eran turcos y 
estadunidenses, australianos, palestinos, europeos con 
28 británicos y varios suecos "entre ellos Henning 
Mankell, autor de las novelas negras, policíacas que 
adoro, 16 traducidas al español, devoradas por mí 
entre gritos de admirancia y placer.Mankell, yerno de 
Bergman , creador omnipotente del inspector 
Wallander, a la altura del inspector Maigret, de 
Simenon. 

 

Ω 

 
Violencia y desconfianza 

Francisco Rojas 

Más allá de la indignación –en algunos genuina y en 
otros impostada– el vandalismo que culminó con la 
destrucción de una puerta que data de 1731 y que, 
irónicamente, es la entrada a la Secretaría de 
Educación Pública, indica que algo de fondo marcha 
mal en la sociedad y en las instituciones del Estado, 
cuya primera obligación es garantizar la seguridad de 
las personas y de la nación de acuerdo con el orden 
jurídico vigente.  

En su expresión más simple, el Estado es la 
organización de las personas que habitan en un 
territorio, tienen un pasado común y acuerdan ciertas 
normas de comportamiento para vivir en paz y con 
seguridad. Cuando la gente acata las leyes y las 
autoridades las hacen cumplir, se dice que existe un 
Estado de Derecho. ¿Esto es lo que se está perdiendo 
en México con alarmante rapidez? ¿Será por eso que 
la gente no confía en el gobierno ni en las instituciones, 
sobre todo de procuración de justicia? 

                                         
Destrucción del  Patrimonio 

El gobierno de la ciudad es responsable de dar 
seguridad a los empleados, recintos y bienes de los 
tres poderes de la Unión que tienen su sede principal 
en el Distrito Federal. El gobierno de la República, por 
su parte, debe preservar el orden, la seguridad y la paz 
interior con los instrumentos y atribuciones que le 
otorgan la Constitución y las leyes, incluida la violencia 
legítima. 

Ninguna de las dos instancias de gobierno actuó 
oportunamente, no hay un solo detenido y no hay 
información verosímil sobre quién o quiénes fueron 
responsables de la negligencia gubernamental: ¿La 
policía capitalina? ¿El gobierno de la Ciudad? ¿Los 
mandos de la Policía Federal? ¿La Secretaría de 
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Gobernación? No se sabe; esa información se ha 
ocultado a la sociedad o, lo que es peor, se ha 
pretendido falsificar y minimizar. ¿Olvidó la Secretaría 
de Educación asumir su responsabilidad y actuó como 
otras autoridades que prefieren que los problemas 
estallen antes de prevenirlos o corregirlos de raíz? 

                                                                                                
Vandalismo impune 

¿Son propios de un estado de Derecho el 
incumplimiento de las leyes por las autoridades y su 
violación por grupos delictivos o cubiertos con disfraces 
gremiales? ¿Se reduce la democracia a una ficción 
pasajera, a un autoengaño, cuando grupos y 
autoridades actúan al margen o en contra de las leyes? 

Desde que se trivializó el ejercicio del gobierno y 
degradó la investidura presidencial, la gente ha perdido 
su identidad con las instituciones de la República. El 
binomio delincuencia-impunidad tiene al país sumido 
en la desconfianza y la población está indefensa ante 
individuos y grupos capaces de amedrentar a las 
autoridades que deberían garantizar la seguridad. 
Cunde por el país la voluntad de los más fuertes y 
abusivos, como en las sociedades sin ley. 

¿Qué está pasando con las leyes en nuestro país, que 
pueden ser violadas impunemente por organizaciones 
violentas o se tuercen para disolver instituciones que 
no son gratas al poder en turno? 

¿Son nuestras leyes suficientes, completas, y 
pertinentes o ha dejado de ser funcional el orden 
jurídico de la nación? 

¿Es por los crímenes impunes y la violencia asociada 
al narcotráfico y su combate, lo que explica por qué 

México es considerado uno de los países más violentos 
y con menor estabilidad política, por debajo de 
Bahamas o Namibia, según el Banco Mundial? y 
¿porqué la confianza de la gente y los empresarios en 
las instituciones judiciales de México ha caído de 42 
puntos en el año 2000 a 30 en 2008, superado 
ampliamente por Bahamas, Chile, Costa Rica y Kuwait, 
entre otros? 

¿Somos una población a merced de la delincuencia, 
indefensa y sin autoridades que nos den la seguridad y 
justicia a que tenemos derecho? ¿Se ha perdido la 
confianza en las instituciones y en los funcionarios 
electos o designados para ejercer la autoridad y hacer 
cumplir las leyes? ¿Vivimos en un Estado de Derecho 
cuando cualquier grupo de desaforados puede hacer lo 
que le venga en gana sin temor a la Ley o a la 
autoridad? 

                 

Un buen gobierno debe: 

 
Y aplicar la ley a cabalidad 

Digamos las cosas como son: la gobernabilidad de un 
país consiste en preservar la estabilidad política y 
garantizar la seguridad pública, generar confianza en 
las instituciones de justicia y hacer valer el estado de 
Derecho. La gobernabilidad actual es precaria porque 
no se está cumpliendo con esos requisitos básicos, y 
no porque exista una supuesta “generación del no” que 
impida cambios en las leyes cuando las que existen no 
se aplican. ¿Habrán olvidado algunos el juramento 
pronunciado al asumir sus cargos de cumplir y hacer 
cumplir las Leyes? 

 

Ω 
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¿Sabías Qué?  Para ser Buen Ciudadano 

Ante los acontecimientos de violencia e inseguridad 
que han azotado al país, ¿qué puede hacer el 
ciudadano común para generar un cambio 
trascendente? 

A decir de nueve expertos, miembros de 
organizaciones civiles, organismos gubernamentales e 
instituciones académicas, el primer paso es la 
autoevaluación y la voluntad de esforzarse para lograr 
una sociedad más justa. Los especialistas consultados 
proponen acciones simples que todo aquel que aspire 
a ser buen ciudadano podría seguir, y que conforman 
el siguiente decálogo. 

1. Cuida el medio ambiente  

Cualquier cosa es inútil si no hay un planeta donde 
vivir. No basta con que no cortes un árbol, sino que 
debes sembrar más, ya que entre el 25 y 30 por ciento 
del dióxido de carbono que se emite a la atmósfera 
proviene de la deforestación. 

Consume menos energía en tu casa, oficina y 
automóvil; no tires desechos en la calle y genera la 
menor cantidad de basura realizando compras verdes, 
bajo el principio de las tres erres: reducir, rehusar y 
reciclar. 

 

2. Cultiva valores cívicos  

La mejor manera de lograr una buena calidad de vida 
en una sociedad es a través de valores cívicos, como 
el respeto, la tolerancia y el apego a la ley. 

Practicas estos valores cuando eres abierto y optas por 
el diálogo antes que por el conflicto. La tolerancia se 
logra al tener disposición para la comunicación con los 
demás y respeto por la libertad de pensamiento. 

3. Respeta las creencias  

La Constitución establece que está prohibida toda 
discriminación a las creencias de los demás, 
cualesquiera que éstas sean. 

De acuerdo con datos del INEGI, en 2000 había 
74,612,373 católicos en México, pero hay más de 
6,959 asociaciones religiosas registradas, según la 
Dirección de Asociaciones Religiosas de la SEGOB. 
Todas tienen derecho a practicar su fe sin ser 
discriminadas, juzgadas o condenadas por ello, 
siempre y cuando sus prácticas no se contrapongan a 

la ley mexicana. También debes respetar el derecho de 
quienes no creen en nada. 

4. Derechos humanos  

Busca que los gobiernos y autoridades respeten los 
derechos humanos que protegen, entre otras cosas, la 
vida, dignidad, libertad e igualdad. Antes de protegerlos 
debes saber cuáles son. Consúltalos en el sitio 
www.un.org/spanish/aboutun/hrights.htm 

Construye en tu entorno una cultura de paz y respeto, 
transformando las relaciones inmaduras y jerárquicas 
en maduras e igualitarias; coopera en vez de competir 
destructivamente y busca el bien común en lugar de 
sólo el bien propio. 

5. Protege a los animales  

Las especies son parte fundamental del ecosistema. Si 
tienes mascotas, tu obligación va más allá de 
alimentarlas y darles un techo. Acciones como limpiar 
sus desechos, educarlas y esterilizarlas contribuyen a 
su protección. 

Si por accidente atropellas a un perro o gato, o 
encuentras alguno malherido, reportarlo a alguna 
asociación para que lo ayude. Maltratarlos 
deliberadamente, abandonarlos o venderlos en la vía 
pública es contra la ley. 

6. Rechaza la violencia  

La violencia genera más violencia, destruye 
comunidades que conviven en armonía y pone en 
riesgo la vida e integridad física de las personas. Si 
eres violento, debes buscar ayuda. Organizaciones 
como Hombres por la Equidad (Tel. 1107 7797) puede 
brindarte orientación. 

Si eres testigo de violencia debes denunciarla. Puedes 
hacerlo en las Unidades de Atención y Prevención de 
la Violencia Familiar que tienen sedes en todas las 
delegaciones del Distrito Federal. 

7. Cumple tus obligaciones  

La ética es básica porque con ella se establecen 
acuerdos para una sana convivencia y la construcción 
de sociedades justas a través de las normas. Cuando 
no cumples las reglas, se rompe el tejido social. Por 
eso hay que ser respetuoso al conducir y no invadir 
lugares para personas con discapacidad, por ejemplo. 

8. Levanta la voz y exige  
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No sólo se trata de elegir a las autoridades: hay que 
vigilarlas; si no se vigilan, se corrompen. Exígeles que 
cumplan las metas específicas previamente acordadas. 

La Ley de Acceso a la Información le ha dado al 
ciudadano una herramienta poderosa para exigir 
cuentas a sus gobernantes. En todos los portales de 
Gobierno hay una opción para que pidas información. 
Parte de la obligación ciudadana es denunciar las 
irregularidades y, aunque a veces hay temor, también 
hay que alzar la voz. 

9. Participa 

Además de ser exigente con la autoridad, debes ser 
copartícipe y corresponsable de lo que pasa en tu 
vecindario, colonia, estado y en el país. La 
participación ciudadana está incluida en el Plan 
Nacional de Desarrollo como una forma de llegar a la 

democracia efectiva. Instituciones como la Comisión 
Nacional de los Derechos Humanos y el Instituto 
Federal Electoral cuentan con grupos de ciudadanos 
que participan en ellas. Acércate. 

La participación también incluye tener tu credencial de 
elector actualizada y acudir a las urnas para elegir a los 
gobernantes. 

10. Valora a tus conciudadanos  

Este es el principio del que se parte: la convicción de 
que cada quien tiene algo que dar y algo que hacer. 
Trata de interactuar con el otro, aunque sea distinto a 
ti, y de ver desde su ángulo. 

Dale su lugar al que es distinto y reconoce que también 
es importante aunque no tenga relación con tu propia 
realidad, no importa si es de otra raza, país, clase 
social o edad. 

 

 

Ω 

 



 

                                            



 

 

          

                 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

www. generacionciudadana.org.mx 

. 

GENERACION CIUDADANA, APN 

¡¡  Politicemos a la Ciudadanía, 

Ciudadanicemos a la Política !! 
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